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Resumen: En el contexto de la relevancia de la confianza política para la gobernabilidad democrática, se ofrece un estado 

del arte basado en 52 trabajos publicados en los últimos diez años en bases de datos latinoamericanas e internacionales, acerca 

del factor mediático implicado en ello. El documento reseña la función de la confianza para la democracia y las principales 

teorías que explican su variación temporal. Centrándose en la explicación específicamente mediática, se explicitan las vertien-

tes clásicas y contemporáneas de los efectos de los medios a este respecto, así como los trabajos empíricos que las apoyan o 

refutan. El artículo concluye con una reseña de las principales metodologías implementadas para su estudio, así como una 

reflexión crítica acerca de las lagunas de conocimiento e insuficiencias encontradas en la revisión, como punto de partida para 

nuevas pesquisas.  
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Abstract: In the context of the relevance of political trust to democratic governance, we present a literature review based 

on 52 papers published in the last ten years in Latin-American and international databases about the media factors implied in 

that subject. The paper describes the function of trust to democracy and the main theories that explain its temporary variations. 

Focusing on the media explanation only, we describe the classic and contemporary perspectives of media effects about it, as 

well as the empirical work that supports or contend it. The paper concludes with a synthesis of the main methods applied in 

the literature, and a critical appraisal about knowledge lacunae and deficiencies found in the review, as antecedents of new 

research. 
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Introducción 

Confiar en quienes gobiernan es un componente importante para la funcionalidad de la democracia, 

en tanto permite márgenes de acción programática, legitimidad y gobernabilidad de parte de quienes 

ejercen el poder. Aunque una dosis de sana desconfianza e incluso escepticismo también es recomen-

dable en vistas a una ciudadanía crítica y menos manipulable, el apoyo a los actores e instituciones 

que gobiernan, así como la vigencia del contrato social entre el pueblo soberano y los gobernantes, 

son un activo valioso para resolver problemas de política pública y en última instancia consolidar un 

régimen (Hetherington, 1998). 

Se trata no obstante de un activo a la baja. Diversos estudios constatan el sostenido decre-

mento de la confianza en el campo político en todo el mundo: los políticos como individuos, los par-

tidos políticos, el gobierno, el sistema político, e incluso el régimen democrático, han pasado de una 

confianza manifiesta del 71%, en 1956, al 22% en el año 2012 tan sólo en Estados Unidos y del 52% al 

37% en Canadá durante el mismo periodo (Dalton, 2017, pp. 377-378). Desde una óptica histórica el 

enorme consenso de las élites y de los ciudadanos surgido de la posguerra se ha ido disipando, al 

tiempo que el sentimiento popular de animadversión generalizada –sin distingo de filiaciones parti-

distas o niveles de gobierno– se ha intensificado: de una desconfianza funcional a un escepticismo 

acendrado y de ahí al cinismo o predisposición negativa a priori hacia el campo político, con impu-

taciones de falta de atención, ineptitud y corrupción por parte de los políticos (Herman, 2010).  

El fenómeno, ciertamente inquietante, recibe algunas explicaciones en la literatura: postula 

por un lado una mayor complejidad de los sistemas políticos en los que el gobierno de una tecnocracia 

le es esotérica y suspicaz al grueso de la población; la constante incertidumbre económica que deja al 

ciudadano en un ambiente económicamente inestable y con la certeza acerca de la impotencia de los 

poderes públicos para controlar la economía; la dilución de la cohesión social en favor del anonimato 

individualista (Rosanvallon, 2006); o la pérdida de un referente ideológico que otrora construía leal-

tades fuertes entre los ciudadanos hacia los partidos políticos, lo que ha dificultado una adhesión 

significativa de los mismos (Cueto, 2007). No obstante, un factor que a menudo se considera también 

de relevancia es el de los medios de comunicación: el supuesto principal es que la mediación pública 

de la realidad política, sobre todo en un tono negativo, tiene consecuencias cognitivas en las actitudes 

de la opinión pública hacia los actores e instituciones democráticas, en un momento histórico en el 

que la principal fuente de acceso al conocimiento político son los medios de comunicación. Estas con-

secuencias pueden ser negativas, en el sentido de minar la confianza ciudadana en los políticos y ge-

nerar cinismo hacia los mismos, o bien positivas, en el sentido de ser capaces de movilizar política-

mente a los ciudadanos. 

La siguiente revisión de literatura se propone sintetizar y actualizar este debate, avanzando 

en algunos aspectos que consideramos deficientes en cierta parte de la literatura científica al respecto. 

Para tal finalidad, exploramos la literatura académica publicada entre los años 2007 y 2017 por medio 
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de la base de datos Scopus bajo las palabras clave “confianza política” y “efectos de los medios”, de lo 

cual se obtuvieron 52 documentos revisados para este artículo. Por la naturaleza de estado del arte de 

este ejercicio, la búsqueda incluyó fundamentalmente estudios empíricos, dejando de lado ensayos 

que seguramente hubieran incrementado el número de documentos. Cabe señalar que la mitad de las 

entradas provienen de Estados Unidos y en Scopus no se reporta ningún documento de Latinoamé-

rica, por lo que la búsqueda para esta área geográfica se realizó en Redalyc, donde Ecuador, México y 

Colombia lideran las investigaciones sobre el tema. Para fines de este documento, se revisaron aque-

llos textos en las disciplinas de ciencia política y de comunicación política que trataran la relación 

entre los medios de comunicación y confianza política. 

Respecto al orden de exposición, en primera instancia exploramos la relevancia de la con-

fianza política y la manera en que ésta contribuye a la funcionalidad de un régimen democrático, así 

como sus principales explicaciones. Posteriormente vinculamos la mediación cognitiva de los medios 

de comunicación con el cultivo de actitudes en general y de la confianza política en particular; revisa-

mos las teorías o hipótesis centrales acerca de los efectos mediáticos en la desconfianza, así como los 

apoyos empíricos que han ganado recientemente; y reseñamos someramente los diseños y prácticas 

metodológicas que se han utilizado para abordarlos. Finalizamos con un balance de las posiciones 

encontradas, así como un señalamiento de inconsistencias y lagunas de conocimiento a atender. Se 

ofrece, pues, un compendio y puesta al día del conocimiento científico al respecto, que pretende con-

vertirse en un insumo de partida para investigaciones dedicadas hacia dicho tema. 

 

Confianza política. Definición y relevancia en el régimen de-

mocrático 

Como actitud humana innata, la confianza trasciende el ámbito social cuando las interacciones coti-

dianas ya no pueden resolverse de forma interpersonal y requieren trasladarse a un ámbito normativo 

como el de la política. Debido a que la política se distingue de otras relaciones sociales por llevar 

implícito un conflicto de interés cada que se enfrenta a la resolución de cualquier asunto relacionado 

con la acción colectiva, el significado de la confianza y su papel dentro de este entorno reviste un 

significado particular (Warren, 1999a). Diversos autores coinciden en definir a la confianza política 

como el reflejo de la evaluación ciudadana respecto al funcionamiento de los actores políticos y las 

instituciones (Blind, 2007; Hakhverdian & Mayne, 2012; Hetherington & Husser, 2012; Knorn, 2016; 

Levi & Stoker, 2000). Dicha evaluación se realiza comparando qué tanto se corresponde el desempeño 

de actores e instituciones políticas con las expectativas de la sociedad, particularmente respecto a su 

competencia, fiabilidad, así como su preocupación por atender los intereses de quien confía en él 

(Levi & Stoker, 2000). En esta relación, los ciudadanos son vistos como los sujetos que confían y las 

instituciones y sus actores como los objetos sobre los que se deposita la confianza, que en última 
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instancia los libera de la preocupación y de la necesidad de monitorear parcial o totalmente el com-

portamiento de aquel en quien confían.  

 La confianza política tiene una relevancia fundamental en las democracias y sus instituciones, 

al constituir “un indicador central del sentimiento subyacente del público sobre su sistema político" 

(Newton & Norris, 2000, p. 53), que cristaliza el estado del contrato social asumido entre los ciuda-

danos y su gobierno (Dalton, 2017). Así, la confianza presenta implicaciones lo mismo en institucio-

nes políticas, ciudadanos, que el régimen mismo. 

En primer lugar, las instituciones gubernamentales se benefician de la confianza de sus ciu-

dadanos para ser más eficientes y desde luego legítimos (Blind, 2007; Gómez, 2011; Warren, 1999b). 

La evidencia empírica demuestra que la confianza se traduce en aprobación hacia los gobiernos, lo 

cual a su vez les otorga un mayor margen de libertad y maniobra para gobernar –como en la resolu-

ción pacífica de conflictos– así como un mayor apoyo a sus decisiones, con lo cual pueden funcionar 

con fluidez y efectividad (Bauer & Fatke, 2014; Hetherington, 1998).  

Por parte de los ciudadanos, la confianza en los funcionarios y sistemas legales los impulsa a 

cumplir sus deberes cívicos de manera voluntaria, incluidas las leyes, regulaciones gubernamentales 

y obligaciones ciudadanas, como pagar sus impuestos (Hakhverdian & Mayne, 2012; Seyd, 2016). 

También les ayuda a reforzar la creencia de que el gobierno tiene capacidad de respuesta, por lo tanto, 

pueden estar seguros de que sus demandas son escuchadas y atendidas, lo cual podría eventualmente 

incentivar la participación política (Levi & Stoker, 2000; Mishler & Rose, 2005). En contraparte, la 

falta de un vínculo entre ciudadanos e instituciones generada por la desconfianza puede tener como 

consecuencia la autoexclusión o incomprensión de los asuntos políticos, baja o nula participación en 

los procesos democráticos y apatía, cinismo o desinterés, aspectos que, a la larga, pueden incidir de 

manera negativa tanto en el tejido social como en el desarrollo de la democracia (del Tronco, 2012; 

Morales, 2008).  

De igual manera, la confianza en las instituciones democráticas redunda en el apoyo ciuda-

dano a los principios y al régimen democrático, su legitimidad y estabilidad, e implícitamente un re-

chazo hacia alternativas no democráticas (Hakhverdian & Mayne, 2012; Mishler & Rose, 2005). Par-

ticularmente en regímenes de democracia representativa, los ciudadanos que delegan poder sobre 

instituciones y representantes políticos actúan de buena fe sobre la base de confiar en quienes los 

representan. En consecuencia, la baja confianza en esos representantes pudiera impactar en la baja 

confianza y legitimidad del régimen en su conjunto. 

En contraparte, otra corriente estima a la desconfianza como un elemento saludable para las 

democracias, en cuanto protege al individuo del poder público y busca evitar el despotismo y el abuso 

de poder presente en otras épocas (Rosanvallon, 2007). Una cierta dosis de desconfianza implica ade-

más que los ciudadanos han superado su ignorancia, ingenuidad y deferencia, manifestando en cam-

bio un escepticismo crítico indicativo de una sociedad informada que ha alcanzado cierta madurez 
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política, capaz de cuestionar, participar y tomar decisiones (Dogan, 2005, p. 45). La vigilancia y eva-

luación ciudadanas, el control y la distribución de poder, así como las libertades de protesta y orga-

nización social, son manifestaciones institucionales de una desconfianza que deviene funcional para 

los sistemas democráticos (Warren, 1999b).  

Finalmente, y a pesar de su relevancia, el estado de la confianza pública a nivel internacional 

es más bien precario: independientemente del sistema electoral, de su historia o las circunstancias 

actuales de cada país, la confianza hacia la política y sus instituciones muestran una disminución 

importante desde hace algunos años, afectando a la mayoría de las instituciones y actores políticos o 

gubernamentales (Catterberg & Moreno, 2006; Hetherington & Rudolph, 2008; Knorn, 2016; Levi & 

Stoker, 2000). Esto sucede tanto en los Estados Unidos, cuya caída comenzó en el último tercio del 

siglo XX de la mano de la crisis económica y los escándalos políticos (Kanji, 2002), como en Europa, 

a nivel de prácticamente todas las instituciones públicas (Dogan, 2005). Las democracias latinoame-

ricanas no escapan a estas tendencias, pues las mediciones de Latinobarómetro, desde 1995, han de-

mostrado durante dos décadas un descenso continuado de la confianza en las instituciones políticas, 

siendo de las más bajas del mundo (Latinobarómetro, 2016). 

No todos los entes políticos son afectados por igual en las cuotas de desconfianza. Los objetos 

del nivel macro –la confianza difusa en el sistema político democrático– no registran niveles de des-

confianza tales que puedan generar crisis sistémicas agudas; a lo sumo existen fluctuaciones en dichos 

niveles de confianza cuya intensidad y duración en el tiempo varía (Norris, 2011), aunque dicha insa-

tisfacción no llega a afectar negativamente la adhesión a los principios democráticos (Dalton, 2017; 

Zmerli & van der Meer, 2017). En las antípodas, los partidos políticos son los que “generan mayor 

desconfianza de entre todas las instituciones y organizaciones políticas de todos los continentes y 

tipos de regímenes” (Dogan, 2005, p. 23); a su vez, líderes o figuras políticas también salen desfavo-

recidas, puesto que “en las encuestas internacionales de ética profesional relativas a la honestidad de 

unas veinticuatro profesiones, los políticos aparecen en muchos países como los menos dignos de 

confianza” (Dogan, 2005, p. 26). En ello interviene el desgaste natural que tienen los líderes en el 

ejercicio de gobierno, una legitimidad restada por el hecho de haber sido elegidos por mayorías no 

siempre amplias, así como la dificultad de comunicar su quehacer a todos los ciudadanos representa-

dos, particularmente cuando su mensaje está mediado por sus propios partidos, el ente de gobierno 

al que pertenecen y los medios de comunicación. A este punto regresaremos en el siguiente apartado. 

 

Factores que impactan en la confianza política y el papel de los 

medios de comunicación 

La pregunta central es, pues, qué factores han originado este declive en la confianza política. La de-

terminación de los mismos pasa necesariamente por una revisión de dos tradiciones teóricas: la teoría 
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institucionalista (Coleman, 1986; Hetherington & Rudolph, 2008; Jackman & Miller, 1996) y la cul-

turalista (Almond & Verba, 1963; González, 2006; Morales, 2008; Putnam, Leonardi, & Nanetti, 

1994). La primera indica que la confianza es endógena y está asociada al desempeño de las institucio-

nes: por lo tanto, ésta dependerá entonces de la utilidad reportada a los individuos a partir de la ac-

tuación satisfactoria de aquellas. Por otro lado, para la teoría culturalista la confianza es exógena, lo 

que significa que se origina fuera de la esfera política, a partir de las normas transferidas hacia los 

individuos en el proceso de socialización. Se trata de una extensión de la confianza personal que, una 

vez influenciada por las normas arraigadas en la cultura, se proyecta en las instituciones. 

La investigación del desempeño institucional como variable explicativa endógena está cen-

trada sobre todo en la importancia de los aspectos económicos: los ingresos, niveles de desempleo e 

inflación resultan determinantes para que los ciudadanos emitan un juicio sobre el trabajo de sus 

políticos y gobierno, para cuidar de los intereses y el bienestar de la sociedad a la que representan 

(Hetherington & Rudolph, 2008), por lo que se espera que niveles altos de confianza estén positiva-

mente relacionados con aquellos ámbitos donde el gobierno puede generar crecimiento económico 

(Blind, 2007). Las evaluaciones del desempeño político también son relevantes para que los ciudada-

nos confíen, sobre todo en aspectos como la protección de las libertades civiles, el respeto al Estado 

de derecho y sobre todo la integridad política respecto a la corrupción gubernamental (Mishler & 

Rose, 2005), a la que los ciudadanos están atentos en prácticamente cualquier país (Blind, 2007)  

Por su parte, entre los factores exógenos que explican sobre todo la desconfianza se encuentra 

la globalización. La necesidad por parte de las naciones de formar parte de una sociedad global ha 

restringido el poder de los gobiernos sobre sus condiciones sociales y económicas. Muchas políticas 

son moldeadas por acuerdos internacionales y estas restricciones impuestas a los gobiernos contri-

buyen a la erosión de la confianza de sus ciudadanos hacia ellos (Dalton, 2017). El manejo de los 

gobiernos respecto de los factores macroeconómicos es una muestra de ello, pues éstos ya no ofrecen 

proyecciones fiables a medio y largo plazo, dejando al ciudadano en un ambiente económicamente 

inestable y proyectando la impotencia de los poderes públicos para controlar la economía. Este as-

pecto también se vincula al ascenso de la tecnocracia en las democracias modernas, donde los exper-

tos ejercen poder con sus conocimientos inaccesibles para el ciudadano promedio (Rosanvallon, 

2006).  

Otro factor exógeno que influye en la confianza política es la fluctuación del capital social 

(Dalton, 2017). En aquellas sociedades donde son más fuertes los lazos entre individuos y comunida-

des, se suele confiar más en el gobierno. Sin embargo, la movilidad social y geográfica presente en 

muchos países evita relaciones sociales estrechas que puedan concretarse en participación social y 

compromiso cívico, por lo que, si las personas no confían en su círculo más cercano, dicha descon-

fianza se extenderá a sus representantes en el gobierno (Blind, 2007).  
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Finalmente, otras líneas de investigación de tipo exógeno consideran fundamental el papel 

de los medios de comunicación, generalmente como sospechosos o responsables en el declive de la 

confianza hacia las instituciones y actores (Loveless, 2010), así como del cinismo y la separación de 

los ciudadanos respecto de la política (Botan, Corbu, & Sandu, 2016). La importancia de las institu-

ciones mediáticas en el fenómeno se basa en supuestos de tipo cognitivo y actitudinal respecto a la 

política. Por un lado, es un hecho que la mayoría de la gente depende de los medios para informarse 

sobre política, sobre las propuestas y acciones de los políticos, así como los hechos y las opiniones 

críticas hacia los mismos; funcionan, en efecto, como conductos de información política (Perloff, 

2013). Pero, por otro lado, los medios dan forma a lo que los ciudadanos opinan y sienten sobre un 

tema, estimulan a los mismos “a evaluar la calidad de la gobernabilidad democrática (…) enmarcando 

si el desempeño del gobierno se percibe positiva o negativamente en contra de estos” (Norris, 2011, 

p. 9). 

Este panorama, en el que la política está cada vez más mediatizada (Strömbäck & Shehata, 

2010), genera una preocupación creciente respecto al papel de los medios de comunicación y cómo 

su contenido y su uso se relacionan con la afectación de los niveles de confianza en las instituciones 

políticas y la democracia, que resulta en ocasiones negativa, otras positiva y otras moderada por va-

riables externas, como se reseña en la siguiente sección. 

 

Teorías y estudios empíricos contribuyentes 

Los efectos de los medios de comunicación aplicables a la confianza política se distribuyen en dos 

grandes corrientes teóricas. Por un lado, encontramos a aquellos autores que atribuyen a los medios 

de comunicación y sobre todo a la presentación negativa de la política, el provocar desafección, ci-

nismo y apatía entre los ciudadanos (Luengo & Maurer, 2009). Sin embargo, otro importante número 

de estudios ha encontrado evidencias de efectos que ayudan a los ciudadanos a mantenerse informa-

dos y comprometidos, estimulando su participación y movilización en las actividades políticas. 

 

Videomalestar 

El término videomalestar fue acuñado por Robinson en los años setentas para describir el “fenómeno 

dual de la pérdida de confianza en las instituciones políticas y el incremento de la dependencia de los 

individuos a la televisión como un medio para obtener información política” (Holtz-Bacha, 1990, p. 

73). En consonancia con esta idea, Moy y Scheufele (2000) indican que, por ejemplo, el incremento 

de la penetración de la televisión en los hogares de Norteamérica ha sido asociado con la disminución 

de la participación electoral y con bajos niveles de conocimiento político. 
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 Robinson, por su parte, argumentó que las transmisiones televisivas bombardeaban a sus au-

diencias con “noticias interpretativas, sensacionalistas, agresivas y anti institucionales” (Robinson, 

1976, p. 426). Esta práctica fue considerada como la responsable del incremento de un malestar hacia 

la política, ya que al carecer de sofisticación y verse expuestas a noticias con alto grado de negatividad, 

enmarcadas en el conflicto y envueltas de críticas desfavorables por parte de los periodistas, las au-

diencias se hacían más cínicas, frustradas, desesperadas y cada vez menos comprometidas con las 

instituciones.  

A esta línea sobre los efectos perniciosos de los medios de comunicación y específicamente 

de la televisión, se adhirieron diversos trabajos (Cappella & Jamieson, 1996; Hibbing & Theiss-Morse, 

1995; Iyengar & Kinder, 2010; Patterson, 1993), elaborados sobre la base de la teoría del framing o 

encuadre, en la cual se asume que la forma de presentar los acontecimientos y temas políticos puede 

influir, más que en la percepciones, en la manera en que las audiencias los comprenden, e incluso en 

sus actitudes políticas (Aruguete & Muñiz, 2012).  

Al enmarcar la política en términos estratégicos, centrarse en las tácticas o describir como 

egoístas los motivos de los políticos, los medios han sido responsabilizados de cultivar actitudes cíni-

cas que alimentan el descontento público y la desvinculación con la política (De Vreese & Elenbaas, 

2008). Las investigaciones recientes apuntan en su conjunto a la posición de que el impacto de los 

encuadres utilizados para presentar información política en la disminución de la confianza es provo-

cado por el énfasis que hacen algunos medios en los desacuerdos entre los partidos políticos y, de 

manera más amplia, en la ineficiencia percibida de las instituciones políticas. Esto tiene un poderoso 

efecto negativo en las instituciones políticas que en lugar de ser concebidas como eficientes, se ven 

socavadas no sólo en la percepción de su quehacer, sino también en la imagen de sus líderes (Newton, 

2006).  

En esa línea, Valentino, Buhr, & Beckmann (2001) encontraron que el uso de encuadres es-

tratégicos provocaban reacciones negativas hacia los políticos y hacían que la retención de informa-

ción fuese menor; Chen & Shi (2001) demostraron que en China los medios de comunicación tienen 

efectos negativos sobre las actitudes de la gente hacia las instituciones políticas en general y provocan 

desconfianza en el gobierno; los hallazgos de Mutz & Reeves (2005) sugieren que aunque la incivili-

dad en el discurso público provoca el interés de los espectadores, afecta negativamente la confianza 

que éstos tienen en el gobierno. Kleinnijenhuis, Van Hoof y Oegema (2006), por su parte, también 

encontraron que las noticias negativas tenían un efecto significativo en la confianza en los líderes de 

los partidos políticos; Boţan (2013) reporta que los conflictos políticos encuadrados de forma incivil 

contribuyen significativamente a la disminución de la confianza política. 

Más allá de las noticias emitidas, otra línea de investigación vincula efectos de desconfianza 

con el consumo de contenidos de entretenimiento: advierte que la cobertura centrada en el entrete-

nimiento puede debilitar la confianza política y que el creciente uso de fuentes de noticias no tradi-

cionales (Guggenheim, Kwak, & Campbell, 2011) o bien la exposición a programas de comedia política 
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(Tsfati, Tukachinsky, & Peri, 2009) pueden disminuir los niveles de confianza o fomentar actitudes 

de desconfianza.  

Otros estudios buscan explicaciones sobre la desconfianza en función de condiciones antece-

dentes de emisión mediática, tales como las fuerzas económicas y políticas que rigen la producción 

noticiosa. Tal es el caso del estudio de Ariely (2015), que analiza el papel de la creciente comercializa-

ción de los medios sobre la influencia negativa hacia la cultura política. Su análisis, que abarca a 33 

países europeos, destaca que “independientemente de las diferencias entre los modelos de medios de 

comunicación europeos, la comercialización de su entorno (…) está relacionada con niveles más bajos 

de confianza política” (p. 439), confirmando que los efectos negativos de la comercialización en los 

medios trascienden a Estados Unidos y también ocurren en Europa (Ariely, 2015). 

Respecto a la literatura latinoamericana, Pereira (2000) introduce al debate la incidencia de 

los medios de comunicación en la crisis de confianza en la política y sus instituciones para el caso 

brasileño. El autor analiza los fenómenos referentes a la ofensiva del periodismo, la "antipolítica" de 

los medios de comunicación y el carácter sesgado de la cobertura periodística de las instituciones 

políticas. Concluye que existe evidencia suficiente de que la cobertura mediática genera serios obs-

táculos a la legitimidad democrática, especialmente para el poder legislativo.  

En el caso mexicano, Moreno (2008) revisa el impacto de las noticias sobre la confianza po-

lítica, mediante un diseño tipo panel de dos rondas de entrevistas, una inmediatamente antes de la 

campaña presidencial y la otra inmediatamente después de los comicios. Sus resultados destacan la 

polarización política vivida durante esas elecciones en México y cómo permeó la desconfianza en las 

instituciones electorales.  

Si bien los estudios sobre malestar mediático obtuvieron resultados significativos que com-

probaban sus supuestos, también surgieron y prevalecen investigaciones en dirección opuesta que 

arrojan dudas sobre la aplicación de esa perspectiva teórica a todos los casos de exposición mediática 

y sus efectos. 

 

Teorías de la movilización 

Las teorías de la movilización política nacieron como contraste a las hipótesis del malestar mediático 

y sugerían que los consumidores de noticias televisivas y lectores habituales de prensa política esta-

rían más inclinados a querer informarse, interesarse y comprometerse con la vida política, indepen-

dientemente del tono de la cobertura mediática (García & Ruiz, 2007). A contrapelo de la teoría del 

malestar mediático, esta nueva interpretación sugiere que el impacto de los medios tiene más bien 

una dirección positiva al promover la participación democrática. Aunque el concepto no incluye entre 

sus dimensiones el fenómeno de la confianza, pues la participación es más bien un patrón de con-

ducta, dicho constructo está implicado en su modelo de manera indirecta; con todo, lo relevante es la 
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manera en que desautoriza la hipótesis del videomalestar como la causación dominante dentro de 

estas problemáticas.  

Así, Holtz-Bacha (1990) realizó uno de los primeros trabajos en los que se plantea que existe 

un efecto positivo de los medios de comunicación. En su investigación concluye que “la relación de la 

exposición a la información política en la televisión y en los medios impresos se vincula tanto con una 

visión menos alienada de la política como con niveles más altos de participación” (Holtz-Bacha, 1990, 

p. 83), descartando así la teoría del videomalestar, por lo menos para el caso de Alemania. En este 

mismo sentido, Newton (1999) encontró que en Gran Bretaña los lectores de periódicos de gran for-

mato mostraban un mayor conocimiento, interés y confianza política y eran menos cínicos, mientras 

que ver mucha televisión no estaba asociado con la desconfianza política o falta de respeto por la 

democracia británica. 

Siguiendo esta línea de los efectos positivos, Norris (2000) analiza datos provenientes de 28 

democracias occidentales y, dados sus hallazgos, propone la existencia de un círculo virtuoso entre 

consumo mediático y el compromiso político, asegurando que “el uso de los medios de comunicación 

se asocia positivamente con una amplia gama de indicadores de conocimiento político, confianza y 

movilización” (Norris, 2000, p. 17).  

El planteamiento central de la teoría del círculo virtuoso es que los ciudadanos más expuestos 

a los medios de comunicación desarrollan mayor compromiso y confianza política. Una vez que se 

confía en la política, el interés en las noticias se incrementa, surgiendo así una relación recíproca entre 

el uso de medios y la confianza política que se incrementa a través de tiempo. En palabras de Norris 

(2000), “los más políticamente informados, confiados y participativos son más propensos a sintoni-

zar la cobertura de asuntos públicos. Y los más atentos a la cobertura de los asuntos públicos se invo-

lucran más en la vida cívica” (p. 17). En el otro extremo, los no comprometidos difícilmente se expon-

drán a contenidos políticos ni les prestarán atención, debido a que desconfían de los contenidos ofre-

cidos por los medios, por lo que éstos no tendrán ningún impacto en este segundo grupo. 

Esta teoría también ha presentado importante evidencia en el campo empírico, que sugiere 

que los usuarios regulares de noticias de televisión normalmente muestran actitudes más positivas 

hacia la política y el gobierno, y que el interés político previo y el conocimiento estimulan la exposición 

y la atención a las noticias. Este proceso, a su vez, refuerza gradualmente el conocimiento práctico, la 

confianza política y el activismo cívico.  

En su análisis, que abarca distintas fuentes noticiosas y utiliza sondeos de opinión, Moy y 

Pfau (2000) encontraron que los medios impresos eran más eficaces que las noticias televisivas o 

radiofónicas para aumentar los niveles de confianza. Otra investigación que apoya esta idea es la de 

Aarts y Semetko (2003) quienes confirmaron que la exposición a los programas noticiosos de televi-

sión pública parecía tener un impacto positivo en la evaluación de los principales partidos políticos, 

y que el uso de los medios puede estar claramente relacionado con la participación política.  
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Ulbig y Dunaway (2008) realizan una distinción interesante sobre cómo los medios afectan 

de forma diferente las actitudes hacia los actores políticos nacionales y subnacionales, demostrando 

que el consumo de noticias parece no tener un efecto apreciable sobre la confianza en el gobierno 

nacional, pero afecta la confianza en el gobierno estatal. En este mismo sentido, Yang, Tang, Zhou y 

Huhe (2014) encuentran que el consumo de medios incrementa la confianza en instituciones de alto 

perfil como el gobierno central y el Partido Comunista, y disminuye la confianza en instituciones de 

bajo perfil, tales como los gobiernos locales, la administración pública, los tribunales y la policía. 

En un trabajo posterior que incluía a Reino unido, Estados Unidos y cuatro países más de 

Europa continental, al medir el impacto de la exposición a las noticias sobre la confianza, Aarts, Flad-

moe y Strömbäck (2010) encontraron principalmente efectos positivos en los países corporativos de-

mocráticos, es decir aquellos ubicados en Europa del Norte y Central, así como algunos países del 

mediterráneo, cuyo sistema de medios comparte un alto paralelismo político, un alto nivel de profe-

sionalización periodística y límites al poder estatal que permiten una mayor libertad de prensa (Hallin 

& Mancini, 2004).  

Por su parte, Shen y Guo (2013), así como Luengo y Coimbra-Mesquita (2013), encontraron 

que el consumo de noticias televisivas se asoció positivamente con la confianza política en China y 

Brasil, respectivamente. Por su parte, Camaj (2014) explica que los medios de comunicación resultan 

beneficiosos para el proceso de democratización, ya que contribuyen a la formación de actitudes de 

los ciudadanos que no son necesariamente negativas respecto a las instituciones políticas. Por su 

parte, Strömbäck, Djerf-Pierre y Shehata (2016) realizan una investigación longitudinal donde anali-

zan la relación entre el uso de los medios de comunicación y la confianza política, cuyos resultados 

demuestran un vínculo positivo entre ambos.  

En el ámbito latinoamericano, una buena parte de los trabajos apoyan también una visión 

virtuosa de la exposición a medios. García y Ruiz (2007) comparan la conexión entre el activismo 

político, como una de las dimensiones de la desconfianza política, y los medios en España y México, 

encontrando evidencia de que los medios provocan movilización. Sus hallazgos también señalan las 

marcadas diferencias en los grupos que se exponen en menor medida a los medios, y los que dicen no 

acercarse nunca a los medios para obtener información política. 

Por su parte, Moreno (2010) coordina un libro en cuyos capítulos se analiza la confianza po-

lítica depositada en diversos actores e instituciones. Al hacer una recapitulación de sus hallazgos, este 

autor explica que de entre las variables que resultaron estadísticamente significativas, la primera que 

aparece es el grado de exposición a medios de comunicación, y explica la confianza en 15 de las 17 

instituciones estudiadas, arrojando coeficientes con signo positivo, confirmando “que a mayor expo-

sición a medios mayor confianza en las instituciones” (2010, p. 46). 

También en el caso mexicano, Corduneanu & Muñiz (2011) exploran la influencia que la ex-

posición a los medios de comunicación genera sobre las actitudes de la población como la confianza 
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política, el interés en la política, la eficacia política y la valoración de la democracia, cuyos resultados 

apoyan la teoría de la movilización, ya que, de acuerdo con ellos, la televisión generó en mayor nivel 

de confianza hacia los actores políticos. Asimismo, Guerrero, Rodríguez-Oreggia y Machuca (2014) 

encuentran que el consumo de información por televisión tiene un efecto significativo y positivo en 

casi en todas las variables de cultura cívica, incluida la confianza política, pero también una relación 

negativa entre el uso de Internet y la confianza que en el caso específico de las elecciones de 2006. 

Finalmente, Díaz (2017) introduce a la confianza política como uno de los componentes del 

compromiso político, al cual analiza en el contexto de la elección presidencial de 2012. Sus resultados 

apoyan la teoría de la movilización al encontrar que la exposición a la información de la campaña en 

medios de comunicación no tuvo un impacto negativo. 

Al encontrar evidencia empírica tanto para la teoría del videomalestar, como para la de mo-

vilización, y confirmar que los resultados no pueden considerarse concluyentes sólo para una de ellas, 

se plantea la necesidad de enriquecer las explicaciones sobre la influencia de los medios bajo la pre-

misa de que la exposición a éstos desalienta la confianza política bajo ciertas condiciones, pero tam-

bién la promueve bajo otras (Newton, 1999). Por esta razón, otro cúmulo de trabajos exploran aque-

llos otros factores intervinientes en esta relación.  

 

Efectos moderadores y factores intervinientes 

En muchos casos, se encontró que los resultados que apoyaban la influencia positiva o negativa de los 

medios sobre la confianza política estaban moderados por factores personales como, entre otros, el 

interés político, las redes sociales y los valores personales otros (Newton, 2006), así como por las 

características de las fuentes de noticias (Avery, 2009), lo que constituyó un refinamiento para el 

debate teórico y los estudios empíricos que ya no se reducirían a concluir si los medios incidían posi-

tiva o negativamente, sino que analizarían cómo la influencia de distintas variables podía moderar los 

efectos mediáticos.  

Respecto a los factores personales que actúan como moderadores, los resultados de la inves-

tigación de Wilkins (2000) indican que la televisión por sí sola no explica que surja desconfianza 

política, pero la lectura de periódicos y el consumo de noticias televisivas por parte de quienes tienen 

un nivel de educación alto, tienden a asociarse con mayor participación. Floss (2008) argumenta que 

el impacto de los medios masivos en las actitudes políticas, como la confianza, es moderado por las 

preferencias políticas de los ciudadanos. Ceron y Memoli (2015) aseguran que los medios de comuni-

cación sólo refuerzan las actitudes preexistentes y que incluso si la información en ellos es contraria 

a las actitudes de quienes los consumen, esto apenas altera la confianza en el gobierno, lo que coincide 

con la idea de que cuando las personas tienen una tendencia inicial hacia el cinismo, los medios ten-

drán efectos negativos en ellas (Degirmenci, 2016). 
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 En esta línea de investigación también cobra importancia la necesidad de explicar que los 

efectos de los medios se matizan de acuerdo con los formatos y características de éstos (Lee, 2005), 

tomando en consideración que las fuentes de información se han diversificado considerablemente en 

las últimas dos décadas. Avery (2009) sostiene que la influencia de los medios de comunicación en la 

confianza política varía si la fuente de noticias es la prensa o la televisión. Schmitt-Beck (2015) con-

firman para el caso alemán que la exposición a periódicos de gran formato estimula la participación, 

no así tratándose de la televisión; Strömbäck et al. (2016) encuentran que la relación entre el uso de 

medios informativos y la confianza es positiva cuando se trata de periódicos matutinos y noticias de 

televisión de servicio público, y no es significativa tratándose de noticias de televisión comerciales. 

Para el caso mexicano, Aruguete y Muñiz (2012) encuentran una relación significativa entre 

la conversación política, el consumo de ciertos medios de comunicación y las actitudes políticas por 

parte de la población. Aseguran que en el proceso democratizador mexicano los medios de comuni-

cación han jugado un papel crucial, como sucedió en la elección de 2006. Entre sus hallazgos destaca 

la relación significativa entre las variables conversación política, consumo de ciertos medios de co-

municación y las actitudes políticas.  

Con estos esfuerzos el debate sobre la relación entre los medios de comunicación y la con-

fianza política continúa vigente y en constante evolución, con miras a continuar aportando evidencias 

que vayan más allá de una dicotomía entre videomalestar o movilización, y se enriquezcan nuevas 

líneas investigación que consideren aspectos adecuados a la evolución tanto de las sociedades demo-

cráticas, como de los medios de comunicación que en ellas se desarrollan.  

 

Diseños metodológicos en el estudio de los medios de comuni-

cación y la confianza política 

En la literatura revisada sólo se encontraron estudios de carácter cuantitativo, siendo las encuestas la 

herramienta más utilizada. La mayoría realiza análisis de series temporales basados en datos prove-

nientes de encuestas cara a cara o por entrevista telefónica. También es usual la utilización de expe-

rimentos que miden la influencia de estímulos de los medios en el nivel individual de desafección 

(Luengo & Maurer, 2009). En una buena cantidad de los casos revisados, se utilizan datos secunda-

rios de encuestas nacionales, ya sea para analizar datos de un país (Aruguete & Muñiz, 2012; Ávila, 

2014; Díaz & Muñiz, 2017; Yang, et al., 2014); de un Estado (Lee, 2005; McLeod & McDonald, 1985; 

Rodríguez-Virgili, López-Escobar, & Tolsá, 2011; Ulbig & Dunaway, 2008) o bien de varios países, en 

un diseño comparado (Ceron & Memoli, 2015; Luengo & Maurer, 2009; Torcal & Maldonado, 2014). 

Por otro lado, un número menor de estudios utiliza experimentos (Botan, et al., 2016; Valentino, Be-

ckmann, & Buhr, 2001).  
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De igual modo, es menor la cantidad de estudios encontrados que realizan de manera com-

plementaria un análisis de contenido sobre la cobertura mediática, particularmente en radio y televi-

sión, relacionando esos resultados con los datos obtenidos a través de las encuestas (Aarts, et al., 

2010; Berganza, 2008; Ceron & Memoli, 2015; Kleinnijenhuis, et al., 2006).  

Respecto a la operacionalización de las variables, el análisis de la literatura ubica como varia-

ble independiente la exposición a noticias. Para medirla, se pregunta a los encuestados cuántos días 

por semana vieron un programa de noticias o leyeron un periódico, por lo que la respuesta se mide 

en una escala del 0 al 7 (Shehata, 2014; Shen & Guo, 2013). Strömbäck et al. (2016) sugieren pregun-

tar además si el periódico se leyó impreso o en línea y la misma diferenciación puede aplicarse a los 

programas de noticias que, además de verse en televisión, también están disponibles en portales de 

Internet. De igual manera se pregunta específicamente el nombre del noticiario o periódico (Aarts, et 

al., 2010), con el fin de establecer relaciones con la información obtenida en el análisis de contenido, 

así como valorar las diferencias entre quienes consumen cierto tipo de prensa, televisión (Newton, 

1999) o noticias vía web. En algunos casos se enlistan los programas de noticias y periódicos que 

fueron incluidos en el análisis de contenido de medios, para que los encuestados indiquen cuántos 

días por semana se expusieron a noticias en ellos (Schuck, Boomgaarden, & de Vreese, 2013).  

La confianza política es una variable dependiente en estos estudios y se mide a un nivel tanto 

global como pormenorizado. En el primer caso, se pide que los encuestados evalúen la confianza que 

tienen en organizaciones y actores políticos como el parlamento o congreso, el gobierno y los políticos, 

el presidente, la burocracia, los tribunales, la policía, las autoridades electorales, entre otros, en una 

escala que va desde nada hasta mucho (Aarts et al., 2010; Ariely, 2015; Díaz & Muñiz, 2017; Newton, 

1999; Shehata, 2014; Shen & Guo, 2013; Strömbäck et al., 2016; Tsfati et al., 2009; Tworzecki & Se-

metko, 2012) 

Por su parte, las variables de control reportadas en los estudios consideran aspectos sociode-

mográficos como la edad, el género, la escolaridad, el nivel de ingresos y la posición política, aunque 

en otros casos se busca controlar también variables como la conversación política, es decir si se dis-

cute la campaña con familia y amigos (Díaz & Muñiz, 2017; Jebril, Albæk, & De Vreese, 2013; Sal-

dierna & Muñiz, 2015; Schuck et al., 2013). En una buena parte de los trabajos que reportan estas 

variables de control, los jóvenes, personas del sexo masculino y aquellos con mayor nivel de educación 

confían más en las instituciones, mientras a mayor identificación partidista y mayor edad se incre-

menta la desconfianza.  

También se contempla el interés político, preguntando directamente a los encuestados qué 

tan interesados están en política, con alternativas de respuesta que varían de no interesado a muy 

interesado (Newton, 1999; Shehata, 2014; Strömbäck & Shehata, 2010; Tworzecki & Semetko, 2012), 

así como el interés en la campaña, con la misma escala. El conocimiento político, de acuerdo con otros 

estudios (Aarts et al., 2010; Díaz & Muñiz, 2017; Moy, Torres, Tanaka, & McCluskey, 2005; Newton, 

1999) se mide con preguntas sobre la vida política nacional, que incluyen identificar líderes políticos, 
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políticas partidarias, cargos por los que se competía en el periodo electoral estudiado y conocimiento 

sobre organizaciones políticas y sus funciones.  

 

Apuntes finales 

Aunque existe una rica tradición de estudios sobre la confianza política y ésta ha sido continuamente 

abordada desde diversas disciplinas, nuestro trabajo ha buscado brindar una revisión sobre el vínculo 

de este objeto con la comunicación política, en vista de que se trata de una relación pertinente para 

una exploración más extensa, especialmente en las democracias latinoamericanas, donde la investi-

gación con mayor solidez empírica aún está en ciernes. Como prueba de ello, hasta 2017 la base de 

datos Scopus no registraba trabajos provenientes de Latinoamérica, lo que pone en evidencia tanto el 

parroquialismo de la academia occidental, que excluye regiones enteras en investigaciones que aspi-

ran a ser generalizadoras, como la necesidad de robustecer el trabajo empírico que se hace en los 

países de América Latina, de modo que permita alcanzar el nivel necesario para ganar circulación 

internacional a través de las plataformas de indexación. 

En términos generales, la literatura revisada asume, y por lo general demuestra, que el trata-

miento que los medios de comunicación brindan a los temas políticos afecta positiva o negativamente 

la confianza de la ciudadanía, lo mismo hacia los actores que hacia las instituciones políticas. Con ello 

no se demerita la influencia del resto de las variables que también han sido importantes y amplia-

mente tratadas en la literatura, sino que se ha elegido un área de conocimiento con una tradición 

teórica y empírica que también ha demostrado incidencia sobre la variable de confianza política. 

Con todo, existen determinadas lagunas de conocimiento o procedimiento metodológico que 

constituyen áreas de oportunidad o expansión para esta línea. La primera de ellas se relaciona con la 

ausencia de trabajos que utilicen técnicas cualitativas, como grupos focales o entrevistas. Con ello se 

pierde una valiosa perspectiva subjetiva respecto a una cualidad tan vivencial como la confianza, al 

tiempo que se restringe la posibilidad de captar inductivamente nuevos fenómenos o manifestaciones 

de la misma, y con ello, refinar o innovar teóricamente. Explorar la relación entre confianza política 

y medios de comunicación utilizando métodos y técnicas interpretativistas, podría ser una perspectiva 

a considerar en estudios posteriores.  

Otra área de oportunidad consiste en realizar una categorización de los objetos de confianza 

para precisar su medición. Si bien se citan diversos actores e instituciones en los reactivos, distinguir-

los a través de su agrupación en niveles de gobierno o tipos de instituciones podría brindar una forma 

de medición más específica de cómo cada nivel se ve afectado y una explicación más profunda de los 

aspectos que inciden en sus variaciones. Observamos también la necesidad de abundar en estudios 

que den cuenta de cómo la confianza política ha variado a lo largo del tiempo en esta región del mundo 

y hasta qué grado los medios de comunicación están relacionados con esos cambios, descartando de 
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paso varios factores exógenos. Asimismo, una veta que se distingue para los estudios empíricos es la 

utilización de diseños metodológicos que vayan más allá del análisis de una encuesta, vinculando los 

datos de ésta con el análisis de contenido para brindar explicaciones más robustas.  

Nuestro propósito es que el presente trabajo contribuya a recapitular el vínculo entre la con-

fianza política y los medios de comunicación, enriquezca el debate sobre los horizontes teóricos y 

empíricos de esta relación y brinde referencias útiles para quienes se interesan en esta línea de inves-

tigación. 
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